
25 sesiones para:
Jóvenes
Grupos

Movimientos
Comunidades 

Libro 1: Ciclo A

Adviento, Navidad, 
Cuaresma y Pascua

HACIA UNA ESPIRITUALIDAD 
Y FORMACIÓN EN LA FE 

ENCARNADAS EN EL MUNDO ACTUAL 
Y LA LITURGIA DOMINICAL
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Cristo triunfó sobre  
el pecado y la muerte

Pascua de 
Resurrección

Prepárate para DIaLOGar con Jesús

Conoce la 
Palabra de Dios

 Hechos 10, 34. 37-43 • Salmo 118 (117) • Colosenses 3, 1-4 • Juan 20, 1-9

Todos hemos experimentado la alegría de una buena fiesta, la 
presencia de los amigos, los motivos de la celebración, la comida y 
la bebida, las sonrisas y el ambiente positivo, los vestidos bonitos y 
las caras sonrientes. Hoy descubrirás grandes razones para vivir al 
máximo la gran fiesta cristiana de la Pascua. Prepárate y dispón tu 
espíritu para una profunda alegría. 

+ ¿Qué noticias te gustaría recibir para provocarte gozo  
y alegría? ¿Qué te pondría a saltar de alegría?

Éste es el día en  
que actuó el Señor

¡Den gracias al Señor porque es 
bueno, porque es eterno su amor! 
Diga el pueblo de Israel: es eterno 
su amor. Diga la descendencia de 
Aarón: es eterno su amor...

En la angustia clamé al Señor; 
él me atendió y me sacó de mis 
apuros; el Señor está conmigo y 
no tengo miedo...

El Señor es mi fuerza y para él 
es mi canto, porque él es mi 
salvación...

Tú eres mi Dios, yo te doy gracias; 
Dios mío, yo te glorifico. ¡Den 
gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterno su amor!

—Salmo 118, extracto

Leer Hechos 10, 34. 37-43

+ ¿Qué elementos hay en esta impor-
tante confesión de fe de los primeros 
cristianos?

La predicación de los apóstoles era 
testimonial. Hablaban de lo que habían 
visto y oído de Jesús, como hombre lle- 
no del Espíritu que vivió haciendo el bien. 
Narraban su muerte dolorosa y la cruz 
injusta, y proclamaban su resurrección 
como triunfo sobre el pecado y la muerte. 
Eran “testigos” que anunciaban lo que 
creían para que otros creyeran. 

En   griego,  apóstolos  significa “envia- 
do”. Los judíos identificaban a los “envia-
dos” con la persona que los enviaba. De 
ahí que al poco tiempo llamaran “cristia-
nos” a quienes proclamaban a Cristo, y 
quienes se dedicaban a la predicación, 
como Pablo, se consideraran apóstoles.

¿Cómo da testimonio tu comunidad 
de jóvenes? ¿A quiénes te envía Jesús a 
llevarles su amor? 
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Leer Colosenses 3, 1-4  

+ ¿Cómo relaciona Pablo nuestra vida 
con la resurrección de Jesús?

Pablo recalca que la resurrección de 
Jesús no pertenece al pasado. Es un gran 
acontecimiento que se actualiza al resuci-
tar con Cristo para Dios, cuando acepta-
mos a Jesús como centro de la vida.

Aceptar a Cristo va más allá de decir  
y alabar su nombre. Implica el compro-
miso de dar testimonio de él, con la vida y 
proclamando su evangelio. 

En nuestro bautismo fuimos resucita-
dos en Cristo y su Espíritu empezó a habi-
tar en nosotros. Con nuestra inocencia 
de niños, fuimos bello reflejo de Dios. De 
mayores, nos toca la maravillosa tarea de 
ser testigos auténticos de Jesús y dignos 
enviados suyos.

En los capítulos 3 y 4, Pablo presenta 
una síntesis de las exigencias morales para 
los seguidores de Jesús. Vivir nuestra resu- 
rrección bautismal día a día es el camino 
gozoso que nos ofrece Jesús, hasta al-
canzar nuestra resurrección definitiva.

¿Qué aspectos de tu fe en Jesús te 
dan más paz y alegría? ¿Cómo te sientes 
cuando has salido de una crisis o vencido 
una tentación?  

Leer Juan 20, 1-9

+ ¿En qué se basó la fe de Juan en 
Cristo resucitado?

En este relato, Juan, llamado “discí-
pulo amado”, es el primero en reconocer 
a Jesús resucitado, pues llegó a la tumba 
vacía antes que Pedro. Lucas, en cambio, 
habla de las mujeres como las primeras en 
descubrir su resurrección. 

Para Juan, las vendas y el lienzo en 
que envolvieron a Jesús fueron signos su-
ficientes para experimentar en su corazón 
a Jesús resucitado. “Vio y creyó” (Jn 20, 
8), pues “hasta entonces, los discípulos 
no habían entendido la Escritura, según la 
cual Jesús tenía que resucitar de entre los 
muertos” (v. 9). 

La resurrección de Jesús es el misterio 
central de nuestra fe y es un don maravi-
lloso creer en ella. De ahí la gran alegría de 
Juan y Pedro ante la esperanza sublime 
que representa para sus vidas. 

Sólo con fe descubrimos al Señor re-
sucitado. En este texto, María Magdalena 
aún no lo había descubierto. Su encuentro 
con Jesús resucitado estuvo acompañado 
de su misión de anunciarlo a otros discípu-
los (vv. 11-18); de ahí que Santo Tomás de 
Aquino la haya nombrado “la apóstol entre 
los apóstoles”.   	

¡Qué mejor regalo que poder vivir en 
unión con Dios y nuestros seres queridos 
para siempre! ¡Qué gran alegría y consuelo 
poder experimentar a Jesús glorificado y 
saber que seremos glorificados con él! 
¡Qué misión más grande poder llevarlo a 
los demás!

¿En qué situaciones sientes a Jesús 
resucitado con más intensidad? ¿Cuándo 
quisieras descubrirlo junto a ti?

Anota las actitudes y 
acciones que necesitas 
eliminar para parecerte  
más a Jesús.
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Participa en 
LA liturgia

Cantando con todo el corazón
Para el pueblo latinoamericano la música 
es un elemento esencial que da vida y 
fuerza a la celebración eucarística. Los 
obispos de Estados Unidos señalan lo 
siguiente:

La música debe ayudar a la comunidad a 
expresar y compartir el don de la fe que 
existe en ellos. Debe además alimentar y 
fortalecer su compromiso interior de fe. La 
música da fuerza al mensaje de los textos, 
para que llegue más completa y efectiva-
mente. El nivel de alegría y entusiasmo que 
proporciona la música a la comunidad de 
fe no tiene comparación. Le brinda un sen-
tido de unidad y da un colorido particular a 
cada celebración.10

Durante la Pascua, la música expresa 
de manera privilegiada la alegría de la co-
munidad. La Vigilia Pascual se vuelve una 
celebración especial al acompañarla de 
cánticos alegres y vivos; el “Salmo” y el 
“Gloria” entonados, y cantos que comuni-
can el gozo de la resurrección de Jesús. 

Te invitamos a dar fuerza y vitalidad a 
las celebraciones eucarísticas de tu pa- 
rroquia con la música alegre y de con-
tenido evangélico en esta Pascua. ¡Vive el 
gozo de la resurrección de Cristo cantan-
do, que quien canta ora dos veces, como 
dijo San Agustín!

Enriquece
tu fe y tu vida 

¡Jesús resucitó! 
¡Alabemos al Señor! ¡Aleluya!
¡Jesús resucitó, Aleluya! ¡Alabemos al Se-
ñor! Éste es el grito que nace de la alegría 
de los seguidores de Jesús a lo largo de 
la historia. 

Ninguna noticia ha sido más gozosa 
para la humanidad. Significa que, a pesar 
del mal que existe en el mundo y en nues-
tra propia vida, nuestra historia está desti-
nada al bien perfecto. 

El mal no existirá para siempre, no pue-
de durar eternamente, porque su raíz fue 
cortada por la resurrección de Cristo. El 
triunfo del mal es pasajero; el triunfo defini-
tivo es el de Cristo y quienes somos de él.

Con la resurrección de Jesús, Dios Pa-
dre nos dice que lo que Cristo hizo y dijo 
es verdadero. Jesús es el único camino 
para llegar a él. 

Más aún, al resucitar a Jesús de entre 
los muertos, Dios convierte su mensaje en 
norma de vida y orientación básica para 
conseguir la paz en la tierra y la plenitud 
en la vida futura. No podemos decir: esto 
me gusta y esto no. Quien quiera la vida 
eterna con Dios, tiene que aceptar y vivir 
el mensaje completo de Jesús.

Lo más hermoso de esta fiesta es que 
hermana en la esperanza a todos los hom-
bres y mujeres de buena voluntad. Todos 
estamos invitados a gozar la resurrección 
de Cristo y a vivir una vida que ya desde 
ahora es eterna, porque Cristo está vivo y 
ha triunfado para siempre.
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celebramos			   nuestra fe
ACTIVIDAD      		 COMUNITARIA
Muerte-Resurrección
Preparación

Dibujar en una cartulina grande un círculo. 
Iluminar una mitad de amarillo y la otra, 
de negro. Preparar para cada participante  
cuatro flamas de fuego en papel anaran-
jado y cuatro balas de cañón en papel gris, 
de 4 x 4 cm.

Actividad

1  Repartir las flamas y las balas. In-
vitar a escribir en dos de las flamas acti-
tudes positivas y en las otras dos, acciones 
dadoras de vida, frecuentes en la comuni-
dad juvenil. En dos de las balas reflejar 
actitudes negativas y en las otras dos, ac-
ciones destructivas que suelen darse en la 
comunidad.  

2  Colocar las flamas en el lado lumi-
noso y las balas en el lado oscuro de la 
cartulina. Poner juntas las actitudes y ac-
ciones repetidas, para descubrir las ten-
dencias de su comunidad. 

3  Un/a joven lee lo escrito en las 
flamas, y hace notar lo que se repite. Otra 
persona hace lo mismo con las balas.

4  En grupos de tres, reflexionar sobre 
lo siguiente:

•  ¿Qué podemos hacer para que renazcan o 
permanezcan entre nosotros las actitudes 
positivas y mueran las negativas?

•  Si pusieran en una balanza las actitudes y 
acciones buenas versus las dañinas, ¿ha-
cia dónde se inclinaría su comunidad y qué 
tanto más pesaría ese lado?

•  ¿Cómo pueden usar sus rasgos positivos 
para aminorar los negativos? ¿Cómo se 
relaciona este esfuerzo con la vivencia del 
misterio pascual?

5  Finalizar con una oración y un canto 
de la alegría de la resurrección de Jesús.

Creando una liturgia pascual   
1  Formar cuatro grupos pequeños y  

asignarles una de las partes de la Vigilia  
Pascual, para que elaboren un canto, ora-
ción o ritual con el espíritu de la parte que 
les tocó. 

Grupo 1: Lucernario. Empezar la liturgia 
con un rito de la luz. Crear una oración a 
Jesús, centro de nuestra vida y luz del 
mundo, en su triunfo sobre las tinieblas 
del mal. Preparar un canto de alabanza 
a Cristo por iluminar siempre su iglesia y 
hacernos hijos de la luz.

Grupo 2: Liturgia de la palabra. Seleccio- 
nar una lectura del Antiguo Testamento y  
una, de los evangelios que muestren el 
proyecto salvador de Dios a lo largo de la 
historia. 

Grupo 3: Liturgia bautismal. Preparar un  
rito para renovar las promesas bautismales 
hechas por sus padres y padrinos el día de 
su bautismo, y reafirmar su compromiso 
en el seguimiento de Jesús y la continua-
ción de su misión. 

Grupo 4: Liturgia de la Eucaristía. Com-
poner una oración de ofrenda a Jesús y una 
comunión espiritual con Jesús resucitado. 
Prepararse para entonar con entusiasmo, 
“Anunciamos tu muerte, proclamamos tu 
resurrección, ven, Señor Jesús”. Terminar  
con un envío a ser testigos de Cristo re- 
sucitado con nuestra vida de servicio y 
alegría.

2  Llevar a cabo la celebración, con 
reverencia y alegría.
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Al dialogar con jesús Veo que...

la palabra de dios son:

la iglesia nos enseña que:

me lleno de la experiencia de Jesús 
resucitado y esto me ayuda a...

la resurrección de Cristo da sentido 
nuevo a mi vida y me ayuda a ver  
la muerte con esperanza porque...

Algunos mensajes importantes de

Marca  
el mensaje 

que  
ilumina más 
tu forma 
de pensar, 
sentir o 
actuar.

+ La Resurrección es:

+ La Semana Santa y el Triduo Pascual son:

+ La Vigilia Pascual está dividida en:

1.                          2.

3.                          4.

+ “Él nos mandó predicar al pueblo y dar testimonio 
de que Dios lo ha constituido juez de vivos y muertos”       
(Hch 10, 42).

+ “Cuando aparezca Cristo, que es vida para ustedes, 
entonces también aparecerán gloriosos con él” (Col 3, 4 ).

+ “Viviré y cantaré las hazañas del Señor” (Sal 118, 17). 

+ “Vio y creyó” (Jn 20, 8).

Camino para conocer .  .  .  .  .  .  .  .
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jesús me ha invitado a...en esta sesión,

EVALúO ESTA SESión señor Jesús,

comprende mejor

y yo quiero responderle

lo que significa el misterio de la 
muerte y resurrección.

+ Lee el comentario sobre María 
Magdalena, BCJ, p. 1380, y CIC, 
nos. 988-1014. Anota lo que es más 
importante para ti.  

En esta temporada de Pascua 
quisiera dejar de…

Dame fortaleza para…

Te doy gracias porque…

Amén.

siendo así...

y

haciendo esto...

al revisar su contenido y colocar:

Un      en el mensaje que más 
me ayuda a estrechar mi relación 
con Dios.

Un      en el mensaje que me 
ayuda a relacionarme mejor con 
mis semejantes.

Una      en el mensaje que me 
cuestionó o desafió más.

Unos signos de ¿? en aquellos 
que no entendí bien.

Unos   ...   en lo que dejé para 
reflexionar después.

.  .  .  .  .  .  .  .  y vivir mejor nuestra fe




